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25 JUNIO 2020 CICLO A 12º DOMINGO ORDINARIO 
Lectura 1ª Jeremías 20, 10-13; 2ª Romanos 5, 12-15; 3ª Mateo 10, 26-33.  
 
1. Meditamos: Escucho hoy las palabras de Jesús:  Lo que os digo de noche decidlo en pleno 
día, y lo que os digo al oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que matan 
el cuerpo.  Si uno apuesta por Mi ante los hombres, Yo también me pondré de su parte. Son 
palabras fuertes, comprometedoras, dirigidas a sus apóstoles, jóvenes pescadores de 
Galilea, preparados para echarse el mundo encima, para pregonar la verdad y afrontar a los 
que quieren matarlos. 
 Pero a nosotros, ya tan Mayores, tal vez nos resulte desmesurado un reto tan enorme. 
Nos da miedo afrontar una tarea tan inmensa. Deberíamos ahora hermano, acercarnos a 
Jesús y rezarle para que nos suavice y acomode nuestra tarea:  Llévate, Señor, mis miedos al 
atardecer de mi vida, porque están ahí, no me los invento: el miedo de la soledad, la 
dependencia, el frío y la falta de cariño, el olvido, la inseguridad. Me da miedo amanecer, 
levantarme, caminar, pues me pregunto: ¿Para qué, para quién? Y, si no te llevas mis miedos, 
vente conmigo, y devuélveme los sueños, los horizontes, el niño lejano ilusionado, confiado, 
sorprendido.  

En este tiempo de postpandemia, el virus más persistente, que vino para quedarse, es 
el miedo, con su inseparable séquito de inseguridad, dependencia, depresión, soledad. No 
se cura el miedo con un: ¡Ánimo, abuelo, que tú puedes!  Porque el abuelo no puede: él no 
tiene miedo, es el miedo el que lo tiene a él. Porque hay miedos profundos, desamparados, 
que sólo se curan cuando, como hizo Jesús con aquel hombre postrado, alguien  les ayuda a 
levantarse ¡Vamos a dignificar la vida del anciano, a acercarnos,  a cuidar, ayudar, calentar 
vidas con humildad y cariño.   

Y Jesús hoy nos lleva consigo y nos amanece con su ternura y confianza. Y nos lleva por 
las aldeas y las orillas de la vida. Y se nos va el miedo, y nos descubre la auténtica valentía 
que se esconde, no en el poderío y la grandeza, sino en lo MÁS FRÁGIL, lo más pobre y 
humilde de la tierra. Y nos repite:  No tengáis miedo, mirad las flores del campo, las aves del 
cielo; nada sucede sin la presencia providente del Padre. 
 ¡Mirad, si no,  ahora, cuánta generosidad y valor están demostrando esos viejos 
cristianos, algunos ancianos, abuelas frágiles pero luchadoras, que siguen creyendo en la 
Providencia, que no tienen miedo a nada ni a nadie! Preguntadles por su secreto: ¿Por qué 
no tenéis miedo? Y, señalando a Jesús, os recordarán sus palabras: Si uno apuesta por Mi 
ante los hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del Cielo. 

Nos llega el verano; ojalá en tu Parroquia y en la mía no tengamos que poner: Cerrado 
por vacaciones. ¡Qué bueno si la Parroquia es para ti un hogar donde te sientas a gusto y 
comulgues en la fraternidad! 
  
2. Compartimos y nos comprometemos: La Reunión de hoy es una despedida hasta siempre. 
Nos llevamos al verano la amistad, y la esperanza de encontrarnos y abrazarnos de nuevo. 
3. En esta semana voy a conseguir los Comentarios del Evangelio en los meses de verano. 
 


